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ESTUDIOS  ECONOMICOS 

Lecciones  orales  dadas  por  el  Pi'ofe- 
sor  de  Economía  Política  en  la  Es¬ 
cuela  de  Derecho  y  Notariado  del 
Centro,  en  el  curso  del  presente 
año. 


CONSIMO 

Os  he  hablado  antes,  aunque 
someramente,  de  los  consumos 


públicos,  los  cuales  se  rozan  ínti¬ 
mamente  con  el  impuesto,  del 
cual  os  hablaré  más  tarde. 

Como  os  decía  en  mi  confe¬ 
rencia  anterior,  es  cosa  menos 
que  imposible  fijar  el  necesa¬ 
rio  físico  así  del  Estado  como 
del  individuo,  por  depender  esto 
de  circunstancias  movibles  y  con- 
tingentes  que  no  pueden  redu¬ 
cirse  ¡í  una  unidad. 

Cuestión  ardua  es  no  sólo  en¬ 
tre  los  Economistas  sino  entre 
los  autores  de  Filosofía  del  De¬ 
recho,  fijar  las  atribuciones  que 
le  competen  al  Estado. 

Estas  atribuciones  se  han  de¬ 
nominado  por  los  publicistas,  con 
el  fin  de  hacer  una  clasificación, 
funciones  necesarias  y  funcionen 
facultativas  del  Gobierno. 

Recordareis  que  ¡í  principios 
del  presente  año  publiqué  en  el 
periódico  cuya  dirección  está  á 
mi  cargo,  un  capítulo  traducido 
de  la  obra  clásica  de  John  Stuart 
Mili,  titulada  Principios  ele  Eco¬ 
nomía  política ,  en  el  cual  se  exa¬ 
mina  con  bastante  extensión  y 
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notable  profundidad  la  cuestión 
referida. 

El  autor  mencionado  dice  allí:  j 
“En  otro  tiempo  la  discusión  ver¬ 
saba  sobre  la  constitución  del 
Gobierno,  sobre  los  principios  y 
sobre  las  reglas  de  su  autoridad; 
pero  hoy  se  ha  introducido  en  la 
discusión  un  problema  que  po¬ 
demos  llamar  nuevo,  es  á  saber: 
¿áqué  porción  de  los  negocios 
humanos  conviene  que  se  extien¬ 
da  aquella  autoridad?” 

En  el  prolijo  examen  que  el 
autor  referido  hace  de  los  ele¬ 
mentos  que  deben  tenerse  en 
cuenta  para  resolver  la  cuestión 
propuesta,  vemos  que  es  poco 
menos  que  imposible  fijar  la  lí¬ 
nea  que  delimite  las  funciones 
necesarias  de  las  facultativas  del 
Gobierno;  porque  unas  y  otras 
dependen  de  las  peculiares  cir¬ 
cunstancias  en  «pie  se  halla  cada 
pueblo,  circunstancias  que  se  mo¬ 
difican  instante  por  instante,  aun 
en  aquellas  sociedades  avanza¬ 
das  que  han  echado  ya  las  bases 
de  la  estabilidad  política  y  dado 
una  fisonomía  definida  ¡í  su  cons¬ 
titución  social. 

En  los  pueblos  incipientes  co¬ 
locados  ó  más  bien  diseminados, 
como  los  de  la  América  españo¬ 
la,  en  vastas  extensiones  de  te- 
terreno,  en  medio  de  una  natu¬ 
raleza  salvaje,  con  escasa  pobla¬ 
ción  y  riqueza,  donde  pudiéra¬ 
mos  decir,  (pie  falta  todo  por  ha¬ 
cer,  las  funciones  necesarios  del 
Gobierno  tienen  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias  y  por  la  natu¬ 
raleza  de  las  cosas,  que  abarcar 
una  mayor  suma  de  los  negocios 
humanos,  que  la  que  les  compete 


á  los  Gobiernos  de  los  pueblos 
que  van  á  la  vanguardia  de  la  ci¬ 
vilización,  del  progreso  y  de  la 
cultura  humana. 

En  estas  sociedades  puede  sus¬ 
tituirse  con  ventaja  la  acción  in¬ 
dividual  de  los  particulares  á  la 
acción  colectiva  de  los  Gobier¬ 
nos. 

En  aquéllas  faltan  aun  la  fuer¬ 
za,  el  poder  y  el  estímulo  para 
ello;  y  si  no  se  confían  al  Gobier¬ 
no  ciertos  asuntos,  el  progreso 
social,  político  y  económico  mar¬ 
chará  á  pasos  demasiado  lentos, 
y  haciento  altos  demasiado  fre¬ 
cuentes. 

Así,  pues,  el  necesario  físico 
para  estos  Gobiernos  tiene  que 
exceder  en  mucho  relativamen¬ 
te,  al  de  los  Gobiernos  de  los 
pueblos  avanzados  en  la  civiliza¬ 
ción  y  riqueza,  y  las  funciones  n<- 
cesarías  del  Estado,  obrar  en  una 
órbita  más  dilatada. 

Sobre  este  punto  de  trascen¬ 
dental  importancia,  volveréá  ha¬ 
blaros  cuando  trate  del  impuesto; 
pues  se  relaciona  y  engrana  con 
éste  como  dos  ruedas  de  una  mis¬ 
ma  máquina,  como  dos  radios  de 
un  mismo  círculo. 

\  olveré  ahora  á.  ocuparme  en 
la  cuestión  Consumo  que  es  el 
objeto  ó  parte  del  objeto  de  esta 
conferencia.  No  puedo,  por  no 
intervertir  el  orden  lógico,  v  a- 
caso  cronológico  de  nuestros  es¬ 
tudios, tratar  aquí  la  cuestión  con¬ 
sumo  por  todas  sus  fases,  pues 
me  anticiparía  á  considerar  la 
cuarta  parte  de  la  Economía,  tal 
como  la  he  definido  y  clasifica¬ 
do.  El  consumo  es  el  comple- 
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mentó,  la  última  fase  de  la  evo¬ 
lución  económica. 

Courselle-Seneuil,  hace  dos 
grandes  divisiones  de  los  consu¬ 
mos,  denominando  á  unos  invo¬ 
luntarios  y  ¿otros voluntarios. 

“Los  consumos  involuntarios 
son  aquéllos  que  se  verifican  con¬ 
tra  la  voluntad  dél  hombre,  co¬ 
mo  los  que  resultan  de  un  acci¬ 
dente  fortuito  ó  fuerza  mayor, co¬ 
mo  los  naufragóos,  las  inundacio¬ 
nes,  los  incendios  y  los  terremo¬ 
tos;  ó  de  una  inhabilidad,  como 
cuando  el  cocinero  deja  quemar 
una  vianda,  ó  cuando  el  sastre  ó 
el  zapatero  cortan  mal  é  inuti¬ 
lizan  un  pedazo  de  género  ó 
de  cuero,  cuando  el  minero, 
después  de  haber  abierto  po¬ 
zos  ó  galerías  no  encuentra  la 
rica  veta  en  pos  de  la  cual  iba. 
Es  verdad  que  son  actos  de  la 
voluntad  los  que  frecuentemente 
dan  lugar  á  esta  última  clase  de 
consumos,  pero  tales  actos  no  se 
ejecutan  sino  fundados  en  la  es¬ 
peranza  de  alcanzar  un  éxito  fe¬ 
liz,  de  realizar  uiTa  producción, 
esperanza  y  objetivo  (pie  el  su¬ 
ceso  frustra,  siendo  por  tanto  un 
consumo  completamente  invo¬ 
luntario  el  que  así  se  verifica.’’ 

Cuando  el  hombre  consagra 
sus  fuerzas  y  su  actividad  á  la 

V 

producción  de  la  riqueza,  ejerci¬ 
ta  la  previsión,  pero  esta  previ¬ 
sión  incierta  por  su  naturaleza, 
puede  ser  burlada.  Cuantas  ve¬ 
ces  el  cazador  y  el  pescador,  des¬ 
pués  de  un  día  de  fatigas  vuel¬ 
ven  ¿  su  morada  sin  haber  cogi¬ 
do  nada  ó  muy  poco!  En  vez  de 
haber  acumulado  una  suma  de 
riqueza,  ó  de  haber  al  menos  con¬ 


servado  ésta,  han  hecho  un  gas¬ 
to  inútil  que  los  empobrece.  O  tro 
tanto  podemos  decir  del  agri¬ 
cultor,  que  después  de  un  año  de 
trabajo  obtiene  una  mezquina  co¬ 
secha,  debida  al  cambio  de  las 
estaciones,  ¿  la  inclemencia  del 
tiempo,  ¿  la  impetuosidad  de  los 
vientos,  ¿  la  no  temida  helada, 
causas  que  aunque  puedan  ser 
previstas,  no  está  en  la  mano  del 
hombre  modificar  ni  prevenir. 

Los  consumos  voluntarios  son 
aquéllos  que  el  hombre  hace  de¬ 
liberadamente  y  por  medio  de  las 
cuales  alcanza  el  fin  propuesto. 

Estos  consumos,  como  las  ne¬ 
cesidades  á  que  deben  satisfacer 
se  dividen  en  dos  clases:  consu¬ 
mos  personales ,  consumos  indus¬ 
triales. 

Los  primeros  son  aquéllos  que 
tienen  por  objeto  satisfacer  nues¬ 
tras  necesidades,  ora  naturales, 
ora  facticias,  como  el  pan  que 
sacia  el  hambre,  el  vestido  que 
nos  cubre,'  el  techo  que  nos  nbri- 

1 

o 

Los  otros  son  aquéllos  que 
hacemos  en  el  ejercicio  de  una 
industria,,  á  los  cuales  llama  el 
autor  citado  mediatos,  como  el 
hilo  que  trasforma  el  tejedor  en 
ricas  ó  toscas  telas. 

Los  consumos  personales,  son 
los  que  se  han  llamado  impro¬ 
piamente,  según  vimos  antes, im¬ 
productivos;  y  los  mediatos,  son 
los  que  se  ha  denominado  pro- 
dnctivos  ó  más  exactamente  re¬ 
productivos. 

Los  consumos  personales  son 
en  realidad  los  que  se  pueden 
considerar  como  una  recompen¬ 
sa  de  nuestros  esfuerzos,  reeom- 
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pensil  cpie  sostiene  y  estimula  el 
trabajo,  las  privaciones  y  el  aho¬ 
rro. 

Siguiendo  el  concepto  del  au¬ 
tor  citado,  llamaremos  á  los  con¬ 
sumos  personales,  remunerativos , 
y  á  los  industriales,  trasformati- 
■vos. 

uLos  primeros  son  el  fin  de  la 
producción  pasada  y  la  condi¬ 
ción  necesaria  de  la  producción 
futura;  porque  no  se  trabaja  sino 
para  consumir,  y  no  se  puede 
trabajar  sin  haber  mantenido  la 
vida  y  reparado  las  fuerzas  por 
medio  de  consumos  anteriores. 

Mientras  mayores  sean  nues¬ 
tros  consumos  remunerativos, tan¬ 
to  mayores  serán  nuestros  goces 
y  nuestras  satisfacciones;  pero 
tanto  menores  serán  nuestros  a- 
horros. 

Mientras  mayores  sean  los  con¬ 
sumos  trasformat/ivos  tanto  ma¬ 
yores  serán  la  producción  y  la  ri¬ 
queza. 

Importa  consumir  inmediata  y 
directamente,  para  estimular  la 
actividad  humana;  ó  importa  a- 
horrar,  para  formar  los  capita¬ 
les  que  tan  poderoso  y  fecundo 
auxilio  prestan  ala  producción. 

Hay  otra  especie  de  consu¬ 
mo  de  que  no  hemos  hablado 
aún,  y  que  se  diferencia  de  los 
que  he  llamado  remunerativos  y 
de  los  trasfor  ¡nativos,  y  son  aqué¬ 
llos  que  tienen  por  objetóla  con¬ 
servación  de  la  riqueza  creada, 
en  cualquiera  de  las  formas  en 
que  ella  aparezca.  Esta  especie 
de  consumo  se  denomina  preser¬ 
vativo. 

No  es  remunerativo ,  porque  él 
no  esta  destinado  inmediata  y  di¬ 


rectamente  á  satisfacer  nuestras 
*  necesidades  personales;  y  no  es 
trasfor ¡nativo,  porque  no  tiene 
por  objeto  obtener  un  nuevo 
producto,  una  nueva  riqueza,  si¬ 
no  conservar  los  productos  o  ri¬ 
quezas  ya  creados. 

Las  reparaciones  que  se  hacen 
en  un  edificio,  én  los  cercos  de  li¬ 
na  heredad,  en  los  canales  de  rie¬ 
go  ó  de  derivación  de  las  aguas, 
todos  los  consumos  de  esta  natu¬ 
raleza 'ó  á  ellos  análogos,  entran 
en  la  categoría  de  preservativos. 

Creo  que  entre  estos  consu¬ 
mos  deben  colocarse  los  que  se 
derivan  del  contrato  de  seguro. 
El  propietario  y  el  comerciante, 
que  aseguran  sus  propiedades, 
casas,  haciendas,  navios,  merca¬ 
derías  de  todo  género,  hacen  un 
gasto  que  no  aparece  reproduci¬ 
do  en  forma  alguna,  ni  está  des¬ 
tinado  á  satisfacer  inmediata  y 
directamente  una  necesidad  per¬ 
sonal;  v  en  consecuencia  no  pue¬ 
de  ser  clasificado  entre  los  con¬ 
sumos  renca  ñera  I  /  vos  o  trasfor- 
mativos.  * 

Si  no  sobreviene  siniestro  al 
g  un  o,  la  cosa  se  ha  conservado  sin 
de  esfuerzo  ni  del  dueño  de  ella, ni 
la  compañía  de  seguros;  y  sin 
embargo,  ésta  ha  cobrado  ó  co 
bra  la  cuota  convenida,  el  tan¬ 
to  por  ciento  estipulado,  según 
la  naturaleza  del  seguro  y  de  la 
extensión  (píese  hubiere  acorda¬ 
do! 

Como  veis,  en  este  caso  no  se 
ha  invertido  suma  alguna  en  los 
gastos  de  reparación  ó  conserva¬ 
ción  de  la  cosa,  ni  lo  gastado 
reaparece  en  ella. 

La  compañía  de  seguros  ha. 
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sin  embargo,  prestado  un  servi¬ 
cio  al  propietario,  y  todo  servi¬ 
cio  debe  ser  remunerado. De  aquí 
la  legitimidad  del  contrato  de 
seguro:  yo  corro  los  riesgos,  di¬ 
ce  la  compañía,  de  los  siniestros 
que  puedan  sobrevenir  en  la  ca¬ 
sa,  hacienda,  mercaderías,  y  tú, 
el  propietario,  me  pagarás  tal 
cuota. 

Nada  más  legítimo:  la  seguri¬ 
dad  es  para  el  hombre  una  de  las 
necesidades  más  preciosas:  sin 
ella  no  hay  tranquilidad  en  la  fa¬ 
milia.  ni  en  los  goces  del  hogar, 
ni  en  la  posesión  délos  bienes  de 
fortuna. 

El  contrato  de  seguro  le  da  al 
propietario  la  seguridad  de  que 
si  un  terremoto,  un  incendio,  un 
naufragio,  una  inundación,  cual¬ 
quier  siniestro,  en  fin,  destruye 
su  fortuna,  no  tendrá  que  ir  de 
puerta  en  puerta  mendingando 
un  pan.  Lo  porvenir  no  lo  inquie¬ 
tará. 


VOCABULARIO  DE  ECOSOSIR  POLITICA 


Disipación 

Es  el  exceso  y  el  desorden  en 
el  consumo  de  la  riqueza. 

El  disipador  no  sólo  impide  la 
formación  del  capital  consumien¬ 
do  los  productos  que  debían 
constituirle,  sino  que  destruye 
los  capitales  ya  formados,  reti¬ 
rándolos  de  la  industria  para  em¬ 
plearlos  en  satisfacer  sus  goces  y 
sus  pasiones. 

Esto  desarrolla  la  circulación  de 


una  manera  artificial  y  transito¬ 
ria,  elevando  el  precio  de  ciertos 
artículos;  pero  concluye  con  la 
fortuna  del  que  hace  tales  gas¬ 
tos,)'  causa  un  gran  daño  al  bien¬ 
estar  general. 

El  límite  máximo  del  consu¬ 
mo  debe  ser  para  cada  uno  el  im¬ 
porte  de  los  beneficios  que  haya 
obtenido  en  la  industria, y  el  vicio 
de  la  disipación,  lo  mismo  que  la 
avaricia, se  fúnda  en  el  desconoci¬ 
miento  del  fin  propio  de  los  bie¬ 
nes  materiales,  aunque  es  más 
perjudicial  que  esta  última,  por¬ 
que  hace  desaparecer  los  capita¬ 
les  de  una  mañero  definitiva. 


Distribución  de  i.a  «riqueza 

Es  el  reparto  de  los  productos 
obtenidos  en  la  industria  entre 
los  elementos  que  concurren  á 
su  formación.  Lo  que  se  distri¬ 
buye,  sin  embargo,  no  es  gene¬ 
ralmente  el  producto  mismo,  es 
su  precio ,  ya  porque  aquél  no  ad¬ 
mite  la  descomposición  en  par¬ 
tes,  ya  también  porque,  dada  la 
división  del  trabajo,  cada  cual 
consume  cosas  distintas  de  las 
que  produce.  Por  eso  la  distri¬ 
bución  suele  verificarse  por  me¬ 
dio  de  la  moneda,  y  no  es  en 
realidad  un  fenómeno  que  pue¬ 
da  separse  del  cambio,  sino  uno 
de  los  fines  que  éste  realiza. 

La  riqueza  se  divide  entre  los 
dos  elementos  verdaderamente 
activos  (pie  la  crean:  el  trabajo  y 
el  capital.  La  parte  (pie  toma  ca¬ 
da  uno  constituye  y  se  llama  su 
retribución.  Es  indiferente  para 
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el  hecho  de  la  distribución  y  las 
leyes  que  le  rigen  el  que  una  sola 
persona  reúna  los  caracteres  de 
trabajador  y  capitalista,  ó  que 
sean  muchos  los  que  contribuyen 
á  la  producción  por  cualquiera 
de  esos  títulos,  aunque  en  este 
último  caso  las  retribuciones  to¬ 
marán  formas  diversas, según  que 
la  industria  se  establezca  con  in¬ 
tervención  de  un  empresario  ó 
por  medio  de  la  Sociedad. 

Adoptado  como  base  de  la  dis¬ 
tribución  el  principio  de  que  tie¬ 
ne  lugar  únicamente  entre  los 
que  producen  la  riqueza,  dedúce¬ 
se  de  él,  que  las  retribuciones  ha¬ 
brán  de  ser  proporcionadas  á  la 
participación  que  se  tome  en  la 
industria,  y  resultarán,  por  tan¬ 
to.  desiguales  para  trabajadores 
y  capitalistas,  para  cada  uno,  en 
suma,  délos  individuos  de  la  So¬ 
ciedad. 


Dividendo 

Es  la  retribución  eventual,  de¬ 
pendiente  de  los  resultados  de  la 
industria,  que  el  trabajo  y  el  ca¬ 
pital  perciben  en  la  producción 
por  sociedad. 

Como  que  el  dividendo  aplaza 
la  retribución  hasta  el  término 
de  las  operaciones  productivas  y 
la  somete  á  todos  los  peligros 
que  corre  el  éxito  de  las  indus¬ 
trias,  ha  de  ser  mayor  que  el  sa¬ 
lario  v  el  interés  ó  sean  las  retri- 
luiciones  fijas  del  trabajo  y  el  ca¬ 
pital,  porque  debe  compensar  el 
anticipo  de  los  esfuerzos  y  el 
riesgo  de  las  pérdidas,  y  supri¬ 


me  por  otra  parte,  la  interven¬ 
ción  y  el  beneficio  del  empresa¬ 
rio.  El  dividendo,  además,  hace 
trabajar  al  hombre  por  su  cuen¬ 
ta;  es  más  propio  de  su  condi¬ 
ción  moral,  porque  le  hace  sen 
tir  la  responsabilidad  de  sus  ac¬ 
tos,  mantiene  vivo  el  nivel  del 
interés,  v  estimula  la  actividad  y 
el  celo  del  productor. 

A  pesar  de  esas  ventajas,  el 
dividendo  sólo  es  posible  para 
aquellos  trabajadores  y  capitalis 
tas  que  cuenten  con  los  medios  de 
subsistencia  necesarios  para  espi¬ 
rarle,  y  los  recursos  precisos  jai¬ 
ra  hacer  frente  a'  los  quebrantos 
que  tan  á  menudo  se  sufren  en  la 
industria. 


División  del  trahajo 

Consiste  en  la  separación  de 
las  operaciones  productivas,  en 
la  descomposición  del  esfuerzo 
total  que  exige  la  satisfacción  de 
nuestras  necesidades  materiales, 
de  suerte  que  cada  productor 
atienda  á  una  sola  de  ellas  deter 
aliñadamente  y  se  dedique  siem¬ 
pre  á  la  misma  tarea  ó  á  un  cor¬ 
to  número  de  funciones. 

La  división  del  trabajo  no  es 
más  que  una  aplicación  de  la  ley 
general  de  la  sociedad,  y  se  fun¬ 
da  en  las  condiciones  de  los  dos 
términos  de  la  relación  económi 
ca:  el  hombre  y  la  naturaleza. 
Las  facultades  humanas  tienen 
un  desarrollo  particular  en  cada 
individuo  que  determina  el  pre¬ 
dominio  de  alguna  de  ellas  y  la 
aptitud  especial  para  ciertas  ocu 
paciones;  y,  por  otra  parte,  to- 
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das  nuestras  facultades  se  per¬ 
feccionan  en  el  ejercicio  conti¬ 
nuo  y  se  hacen  cada  vez  más  efi¬ 
caces.  A  esto  se  agrega  que  por 
el  gran  número  y  la  mucha  di¬ 
versidad  de  las  necesidades,  no 
es  posible  satisfacerlas  con  algu¬ 
na  extensión  aisladamente,  y  hay 
que  acudir  á  la  división  del  tra¬ 
bajo,  que  establece  el  esfuerzo 
colectivo,  señalando  un  lugar  á 
cada  uno  en  la  obra  déla  indus¬ 
tria.  Por  eso  se  ha  dicho  que  la 
unidad  de  la  vocación  y  la  multi¬ 
plicidad  de  las  Sociedades  eran  . 
la  causa  de  la  división  del  traba¬ 
jo.  Al  mismo  tiempo  la  naturale¬ 
za  parece  como  que  también  des¬ 
compone  su  acción,  repartiendo 
con  desigualdad  los  agentes  natu¬ 
rales,  y  exige,  según  los  climas  y 
las  regiones,  que  el  trabajo  se 
aplique  á  cierta  producción  ex¬ 
clusiva  ó  preferentemente. 

La  división  del  trabajo,  como 
toda  variedad,  supone  un  princi¬ 
pio  que  la  organice,  y  en  el  mun¬ 
do  económico  la  armonía  se  con¬ 
sigue  por  medio  del  cambio,  que 
hace  comunes  los  productos  ob¬ 
tenidos  en  las  industrias  separa¬ 
das,  y  pone  el  servicio  de  cada 
cual  los  resultados  de  aquellas 
producciones  que  él  no  ejerce. 

Las  ventajas  que  más  detalla-  i 
damente  señalan  los  economistas 
á  la  división  del  trabajo,  son  las 
siguientes:  aumenta  la  destreza 
del  trabajador  y  disminuye  su 
esfuerzo,  porque  la  repetición  de 
unos  mismos  actos  los  facilita  en 
•extremo;  economiza  el  tiempo 
que  se  invierte  en  mudar  de  si¬ 
tio  y  de  herramientas  cuando 
hay  que  ejecutar  diversas  opera¬ 


ciones;  facilita  la  invención  de 
las  máquinas, porque  concentra  la 
atención  del  trabajador  en  una 
aplicación  determinada;  ahorra  el 
gran  número  de  los  capitales 
que  serían  necesarios  para  que 
cada  productor  se  ocupase  en 
varias  industrias,  y  finalmente, 
permite  utilizar  todas  las  aptitu¬ 
des,  porque  da  lugar  á  tareas 
muy  sencillas, que  pueden  ser  des¬ 
empeñadas  por  los  hombres  dé¬ 
biles,  las  mujeres  y  aun  los  ni¬ 
ños. 

La  división  del  trabajo  co¬ 
mienza  por  agrupar  las  ocupacio¬ 
nes  análogas,  y  se  desarrolla  lué- 
go,  haciendo  que  cada  una  de 
las  operaciones  necesarias  para 
formar  un  producto  se  constitu 
ya  en  industria  separada.  Aun¬ 
que  esa  división  no  puede  apli¬ 
carse  con  igual  intensidad  en  to¬ 
das  las  producciones,  sus  límites 
por  regla  general,  no  son  otros 
que  los  que  detienen  al  trabajo 
mismo,  y  le  sigue  en  todos  sus 
progresos;  cuanto  mayor  es  el 
esfuerzo  dedicado  al  fin  económi¬ 
co,  tanto  más  se  fracciona;  así 
vemos  que  la  división  apenas  in¬ 
dicada  en  las  localidades  é  indus¬ 
trias  pequeñas,  crece  sin  cesar  en 
las  grandes  empresas  y  en  los 
centros  de  población  considera¬ 
ble. 


ESTUDIOS  DE  FILOSOFIA  DEL  DERECHO 


LIBERTAD  DE  TESTAR. 

III 

Consideremos,  en  el  orden  na- 
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tural  y  lógico,  esta  libertad  res¬ 
pecto  del  padre,  es  decir,  cuáles 
son  las  consecuencias  que  le  trae 
para  robustecer  su  autoridad  y 
avigorar  el  respeto  de  sus  hijos. 

líe  aquí  netamente  planteado 
el  problema,  sin  marañas  que  lo 
embrollen  y  oscurezcan. 

Ya  hemos  hecho  notar  en 
nuestro  artículo  anterior  que  la 
única  base  verdaderamente  sóli¬ 
da  é  inconmovible  de  la  unión  y 
armonía  en  las  familias,  del  res¬ 
peto  á  la  autoridad  del  padre, 
está  en  el  culto  que  se  debe  á  la  . 
virtud:  es  indudable  que  los  sen¬ 
timientos  pueden  más  en  un  hi¬ 
jo  bien  nacido,  que  los  intereses; 
y  si  éstos  prevulecen  sobre  aqué¬ 
llos,  es  sin  duda  por  una  perser- 
sión  moral;  es  porque  el  materia¬ 
lismo  (no  hablamos  en  la  acep¬ 
ción  científica  que  hoy  se  da  á  , 
esta  palabra),  ha  penetrado  en  el 
corazón  de  los  hijos  y  lo  ha  pe¬ 
trificado. 

Pero  haremos  notar,  aun  á 
riesgo  de  anticiparnos  tal  vez, 
que  con  la  libertad  en  el  padre 
de  disponer  en  sus  bienes  para 
después  de  su  muerte,  no  tendría 
lugar  aquella  deplorable  perver¬ 
sión. 

En  la  imposibilidad  que  hay 
para  el  legislador  de  prever  to¬ 
dos  los  casos  de  excepción  que 
se  pueden  presentar,  y  se  pre¬ 
sentan  frecuentemente,  cuando 
quiere  dar  reglas  para  la  distri- 
buición  de  los  bienes  de  un  in¬ 
dividuo  en  el  instante  en  que  és¬ 
te  se  halle  próximo  á  la  muerte, 
creemos  que  nada  mejor  puede 
hacer,  que  reconocer  en  toda  su 
amplitud  el  derecho  de  propie¬ 


dad  y  deferir  á  la  voluntad  del 
que,  ora  por  medio  del  trabajo  ó 
del  ahorro  ha  creado  una  fortu¬ 
na,  ora  por  su  prudencia  y  eco¬ 
nomía  la  ha  conservado,  caso  de 
haberla  heredado  de  sus  mavo- 
res,  la  facultad  de  designar  la 
persona  ó  personas  que  cuando 
haya  descendido  á  la  tumba,  á 
la  región  del  olvido,  disfruten  de 
aquella  fortuna  ganada  ó  conser¬ 
vado  con  sus  esfuerzos  y  priva¬ 
ciones. 

Nosotros  creemos  que  la  liber¬ 
tad  de  testar  excita  la  actividad 
humana.  Mientras  más  libre  se 
siente  el  hombre  para  disponer 
de  su  propiedad  más  allá  de  los 
términos  de  la  vida,  mayor  pre¬ 
cio  adquiere  para  él,  y  mayores- 
serán  sus  esfuerzos  por  adquirir¬ 
la,  acrecentarla  y  conservarla,  con 
provecho  evidente  para  la  socie¬ 
dad  entera. 

Cuando  se  limita  esta  libertad, 
puede  decirse  que  en  cierta  ma¬ 
nera  se  le  arrebata  al  poseedor 
la  propiedad;  (pie  aquél  no  tiene 
la  plenitud  de  ésta;  porque,  co¬ 
mo  antes  hemos  dicho,  es  una  de 
las  condiciones  características  y 
esenciales  de  la  propiedad,  la  fa¬ 
cultad  en  el  propietario  de  dispo¬ 
ner  de  ella  libremente. 

Tal  limitación  debilita  natural¬ 
mente  la  energía  y  la  actividad 
del  hombre,  que  se  siente  opri¬ 
mido  por  los  lazos  con  (pie  lo  ata 
la  ley,  lazos  que  menguan  tam¬ 
bién  su  dignidad — porque  la  li¬ 
bertad  es  la  condición  esencial 
de  la  dignidad  humana.  El  escla¬ 
vo  no  es  un  hombre;  es  una 
cosa. 

Cuaudo  el  padre  tiene  la  li- 
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bertad  de  disponer  de  sus  bie¬ 
nes,  no  puede  ser  considerado 
por  el  hijo  como  un  simple  ad¬ 
ministrador  ó  usufructuario  de 
ellos,  lo  que  mengauría  necesa¬ 
riamente  la  autoridad  de  aquél, 
con  detrimento  del  respeto  y  las 
consideraciones,  acaso  del  cari¬ 
ño,  que  le  son  debidos. 

Estando  obligado  el  padre  á 
instituir  por  herederos  forzosos  á 
sus  hijos,  éstos  ejercen  sobre  la 
conducta  de  aquél  cierta  super- 
vigilancia  que  viene  á  ser  depre¬ 
siva  y  odioso,  y  ocasionada  á 
censuras  más  ó  menos  francas, 
todo  lo  cual  relaja  también  la 
autoridad  paterna,  afloja  los  vín¬ 
culos  de  la  familia  é  introduce  el 
desorden  en  el  hogar. 

No  sucede  lo  mismo  cuando 
la  ley  no  reconoce  derecho  algu¬ 
no  en  el  hijo  sobre  los  bienes 
del  padre. 

Aquél  sabe  que  puede  ser  des¬ 
heredado  si  no  guarda*  para  con 
éste  el  respeto,  las  consideracio¬ 
nes,  el  cariño  que  le  debe, 

En  este  caso,  y  aunque  sea 
triste  considerar  la  humanidad 
desde  un  punto  de  vista  que  tan¬ 
to  la  deprime  y  acaso  la  envile¬ 
ce,  en  este  caso  todos  aquellos 
sentimientos  se  hallan  estimula¬ 
dos  por  el  deseo  de  no  ser  decla- 
do  indigno  de  suceder  á  su  pa¬ 
dre,  y  aun  por  el  interés  pura¬ 
mente  pecuniario,  interés  que 
obra  á  las  veces  con  fuerza  casi 
incontrastable,  aun  en  individuos 
no  mal  nacidos. 

Aquel  sentimiento  y  este  inte¬ 
rés,  despertarán  en  los  hijos  una 
benéfica  emulación,  y  se  esforza¬ 


rán  todos  á  porfía  en  contentar 
hasta  los  caprichos  del  padre. 

El  cariño,  las  consideraciones 
y  el  respeto  de  que  se  vea  ro¬ 
deado  éste,  serán  un  nuevo  estí¬ 
mulo  para  él,  ora  para  allegar  ó 
conservar  una  fortuna,  ora  para 
agradar  y  dar  ejemplos  prove¬ 
chosos  á  sus  hijos,  todo  con  ven¬ 
tajas  evidentes  para  la  paz  do¬ 
méstica  y  la  armonía  de  la  fami¬ 
lia. 

Es,  pues,  la  libertad  de  que 
venimos  hablando  una  arma  po¬ 
derosa  puesta  en  las  manos  del 
padre  de  familia  para  conservar 
y  robustecer  su  autoridad,  y  to¬ 
dos  los  bienes  domésticos  y  socia¬ 
les  que  de  ella  se  derivan;  pues 
nadie  puede  ignorar  ó  descono¬ 
cer  que  el  que  es  mal  hijo  no  po¬ 
drá  ser  un  buen  ciudadano,  ni 
formar  un  hogar  modelo,  ni  una 
familia  útil  y  ejemplar. 


Guando  el  padre  carece  de  la 
facultad  de  que  tratamos,  la  ley 
tiene  que  armarlo  de  otra  cuyo 
ejercicio  llega  á  las  veces  á  ser 
imposible,  y  es  frecuentemente 
odiosa:  hablamos  de  derecho  de 
desheredar  á  alguno  de  sus  hi¬ 
jos.”  “¡Poder  irrisorio!  Cetro  de 
caña!0’  exclama  el  señor  Caro  al 
hablar  de  tal  facultad. 

Tal  derecho  debe  fundarse  en 
hechos  muy  difícil,  sino  imposi¬ 
ble,  de  establecer. 

Para  no  armar  al  padre  de  un 
poder  absoluto,  ya  que  se  le  ha 
negado  la  facultad  de  disponer 
libremente  de  sus  bienes,  la  ley 
debe  señalar  los  causales  de  des- 
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heredamiento,  es  decir,  trazarle 
al  padre  ofendido  un  patrón  del 
cual  no  pueda  salirse. 

Estas  causales  deberán  apare¬ 
cer  probadas  ante  el  poder  judi¬ 
cial.  pues  no  sería  equitativo  de¬ 
ferir  al  dicho  del  padre  ofendido; 
y  por  consiguiente  sería  preciso 
ofrecer  á  la  sociedad  el  espectá¬ 
culo  mil  veces  repugnante  de  un 
padre  acusando  á  un  hijo,  y  de 
un  hijo  obligado  á  defenderse 
públicamente  contra  su  padre. 

¿No  es  esto  someter  á  uno  y  á 
otro  á  una  tortura,  á  una  ver¬ 
güenza,  á  un  escarnio? 

V  cuando  en  este  extraño  li¬ 
tigio  el  hijo  venza  al  padre  ¿qué 
quedará  de  la  autoridad  pater¬ 
na,  que  la  ley  que  no  reconoce  la 
libertad  de  testar  quiere  mante¬ 
ner  por  medio  de  la  restricción? 

^  ¿se  cree  (pie  los  desórdenes 
domésticos  que  por  medio  de  un 
juicio  hayan  alcanzado  insólita 
resonancia,  no  son  un  ejemplo 
pernicioso  y  funesto  para  la  so¬ 
ciedad? 

Y  cuando  las  faltas  de  que  el 
padre  ha  sido  víctima  afecten  el 
honor  de  la  familia  y  la  tranqui¬ 
lidad  del  hogar,  talvez  el  porve¬ 
nir  de  los  hijos  inocentes,  espe¬ 
cialmente  el  de  las  hijas,  cuya 
posición  es  tan  delicada  y  vidrio¬ 
sa  ¿podrá  el  padre  elevar  una  a- 
cusación  contra  el  hijo  culpado? 
¿No  caería  sobre  aquél  la  nota  de 
desnaturalizado,  capaz  de  man¬ 
cillar  su  honor  y  el  de  toda  la 
familia?  “¿Cómo  obligarle  á  que 
publique  dolorosos  secretos,  hon¬ 
dos  agravios,  de  aquéllos  quizá 
que  no  le  quisiera  confiar  á  su 
propio  corazón,”  y  cuyo  recuerdo 


es  el  tormento  de  su  vida,  el  su¬ 
plicio  de  su  existencia? 

Y  tratándose  de  hechos  ocu¬ 
rridos  en  el  sagrado  recinto  del 
hogar  ¿á  quiénes  pueden  el  pa¬ 
dre  ó  el  hijo  presentar  como  tes¬ 
tigos  en  litis  tan  odioso?  No  a' 
otros  que  a'  los  miembros  de  la 
familia. 

La  madre,  el  hermano,  la  her¬ 
mana  deponiendo  en  contra  del 
esposo,  del  hijo,  del  padre  ó  del 
hermano! 

No  sólo  los  nobles  y  elevados 
sentimientos  se  rebelan  contra 
actos  semejantes,  sino  hasta  1<» 
instintos  más  vulgares. 

Yéase,  pues,  que  aun  otorgado 
al  padre  el  derecho  de  deshere¬ 
dar  al  hijo  contumaz  que  haya 
desconocido  la  autoridad,  y  lle¬ 
nado  de  sinsabores  y  amarguras 
el  corazón  de  aquél,  quedará  en 
el  mayor  número  de  casos  com¬ 
pletamente  desarmado. 

I*ero  désele  el  derecho  de  dis¬ 
poner  libremente  de  sus  bienes, 
y  todo  cambiará.  El  padre  ten¬ 
drá  medios  eficaces  para  hacer 
respetar  su  autoridad,  ó  para  cas 
tigar  al  hijo  ingrato  y  mal  naci¬ 
do;  al  que  ofrezca  el  ejemplo  de 
semejante  deformidad  moral. 

He  aquí  las  ventajas  de  la  li 
bertad  de  testar  con  referencia 
al  padre  de  familia.  Réstanos 
hablar  de  ella  respecto  de  los  hi¬ 
jos,  lo  que  será  materia  de  otro 
artículo,  pues  el  presente  ha  al¬ 
canzado  una  considerable  exten 
sión,  y  es  justo  darle  fin. 
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ESTUDIOS  DEL  QUIJOTE 

[Por  don  Perico  <le  Alcántara  García\ 


Para  terminar  este,  estudio  de 
los  personajes  pintados  por  Cer¬ 
vantes  en  su  inmortal  novela, 
debemos  decir  que,  en  general, 
los  caracteres  del  Quijote  se  dis¬ 
tinguen  por  la  propiedad  y  va¬ 
riedad,  que  les  hacen  ser  admira¬ 
bles:  están  delineados  de  mano 
maestra  y  con  colores  muy  vi¬ 
vos  y  sostenidos.  Todos  los  per¬ 
sonajes  que  figuran  en  esta  obra 
maestra  del  ingenio,  hasta  los 
(pie  están  colocados  en  tercer 
término,  todos  ellos  son  perfec¬ 
tamente  caracterizados,  si  bien 
no  tienen  verdadero  enlace  entre 
sí.  exceptuando  á  D.  Quijote  v 
Sancho.  Dulcinea  es  la  perfección 
del  ideal  desconocido  y  por 
desconocido,  deseado,  ideal  im¬ 
posible  y  oscuro  detrás  del 
cual  camina  desatentado  el  i- 
rreflexivo  idealista.  Los  demás 
personajes  son  también  notables, 
y  están  muy  bien  dibujados:  el 
cura  y  el  barbero  representan  el 
buen  sentido  más  bien  que  San¬ 
cho  Panza.  Sansón  Carrasco  es  el 
crítico  que  se  burla  del  loco  idea¬ 
lista,  á  quien  por  otra  parte,  es¬ 
tima  de  veras  y  quiere  corregir 
en  su  locura;  no  es  como  los  Du¬ 
ques,  frívolos  y  crueles  burlones 
que  sólo  ven  en  don  Quijote  un 
agradable  entretenimiento.  En 
suma,  en  la  pintura  délos  carac¬ 


teres  se  mostró  Cervantes  rico  y 
vario  y  gran  observador  y  cono¬ 
cedor  profundo  del  corazón  hu¬ 
mano  y  aún  de  nuestra  naturale¬ 
za  física;  éste  es  un  mérito  indis¬ 
putable  que  da  mucho  valor  y 
realce  á  su  inmortal  Don  Quijote. 

En  resumen:  considerado  el 
Quijote  en  su  aspecto  filosófico 
social,  es  una  acerba  crítica  de 
los  libros  de  caballerías  y  del 
ideal  feudal  caballeresco,  hecha 
bajo  la  influencia  del  renaci¬ 
miento,  de  que  fueron  ecos  en 
Italia,  Ariosto.  Pulci,  Bojardo 
y  Berni;  en  Francia  Rabelais, 
y  en  España,  Cervantes;  pu- 
diendo,  además,  hallarse  en  él  la 
representación  alegórica  (incons¬ 
cientemente  concebida  por  su 
autor)  de  la  lucha  eterna  entre 
el  idealismo  y  el  positivismo  exa¬ 
gerados;  así  como  la  satírica  cen¬ 
sura  de  esta  doble  exageración. 

Después  de  las  consideraciones 
que  preceden,  tócanos  estudiar 
el  Quijote  considerándolo  como 
una  mera  producción  literaria, 
correspondiente  á  los  géneros 
que  hemos  denominado  poéticos 
compuestos,  y  dentro  de  éstos  á 
la  Novela. 

Lo  primero  que  bajo  este  con¬ 
cepto  debemos  tratar,  es  del  plan 
en  que  Cervantes  desenvolvió  el 
pensamiento  de  su  Don  Quijote. 

A  poco  que  se  medite  sobre 
este  punto,  hallaremos  esta  con¬ 
clusión.  hija  exclusiva  de  los 
principios  en  «pie  se  funda  toda 
crítica  meramente  artística,  á  sa - 
ber:  que  el  plan  general  del  Qui¬ 
jote  es  tan  sencillo  como  origi¬ 
nal.  y  que  carece  de  una  acción 
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verdadera,  en  el  riguroso  sentido 
de  la  palabra. 

En  efecto;  todo  el  plan  de  es¬ 
ta  novela  (que  consta  de  dos  par¬ 
tes,  de  las  que  la  última  contra¬ 
dice  el  dicho  de  Cervantes  de 
que  “nunca  segundas  partes  fue¬ 
ron  buenas”),  está  fundado  en 
las  aventuras  de  un  hidalgo  y 
honrado  caballero,  de  carácter 
noble  y  apacible  y  tan  valeroso 
como  instruido,  que  habiéndose 
dado  con  exceso  á  la  lectura  de 
libros  de  caballerías  pierde  el 
juicio,  y  lleno  de  fe  y  de  entu¬ 
siasmo  se  entrega  de  lleno  á  rea¬ 
lizar  las  más  absurdas  y  dispara¬ 
tadas  aventuras  caballerescas,  en 
unión  de  un  rústico  bonachón  y 
malicioso  á  la  vez,  que  le  sirve 
de  escudero,  y  que  es  un  carác¬ 
ter  con  mezcla  de  honrado  y  em¬ 
bustero,  de  bondadoso  y  egoísta, 
de  ignorante  y  crédulo,  de  algo 
de  inteligente  y  de  no  poco  de 
socarrón.  En  las  aventuras  que 
suceden  á  estos  dos  personajes, 
tan  donosas  como  originales  y 
que  entrañan  la  crítica  más  acer¬ 
ba  de  la  institución  de  la  caba¬ 
llería  andante  y  de  la  literatura 
(pie  produjo,  descansa  todo  el 
plan  de  la  fábula  que,  como  se 
ve,  no  puede  ser  más  sencillo. Su 
originalidad  estriba,  no  sólo  en 
la  peregrina  concepción  del  poe¬ 
ta  que  es  de  todo  punto  nueva, 
sino  en  la  manera  de  realizarla, 
mediante  los  personajes  indica¬ 
dos,  que  son  el  alma  de  toda  la 
novela,  y  en  los  pormenores  y 
episodios  de  ésta,  á  cual  más 
nuevo  y  sorprendente,  más  chis¬ 
toso  y  deleitable  y  más  singular 
y  raro.  Mas  á  pesar  de  la  senci¬ 


llez  indicada,  no  hav  en  la  acción 

'  */ 

del  Quijote  la  debida  unidad. 

Esta  existe  en  el  pensamiento, 
más  no  en  la  acción  de  la  novela. 
No  todos  los  acontecimientos,  jio 
todas  las  aventuras  que  en  ésta 
suceden  preparan  y  precipitan  el 
desenlace:  hay  en  el  Quijote,  có¬ 
dice  el  señor  Valera,  en  su  Dis¬ 
curso  citado,  sucesos  é  inciden¬ 
tes  que  son  de  todo  punto  inde¬ 
pendientes  de  la  acción,  del  mo¬ 
vimiento  de  la  fábula,  y  no  pre¬ 
parados  por  ella.  Aparte  de  los 
episodios  (pie  nada  tienen  (pie 
ver  con  el  pensamiento  genera¬ 
dor  de  la  novela  y  (pie  bien  pu¬ 
dieran  no  existir  sin  menoscabo 
de  la  acción  principal  de  ésta,  el 
sanar  don  Quijote  de  su  locura  y 
la  muerte  de  este  personaje,  son 
desenlaces  independientes  de  la 
acción  y  no  preparados  por  ella. 
En  este  concepto  no  hay,  pues, 
en  el  Quijote  la  unidad  que  re¬ 
quieren  (ó  desarrollo  y  progreso 
de  toda  fábula  bien  urdida. 

Mas  esta  falta,  inevitable  da¬ 
do  el  asunto,  no  es  culpa  del 
poeta  ni  en  nada  daña  al  interés 
del  libro.  Este  es  siempre  vivo  y 
sostenido.  La  originalidad,  la  in¬ 
finita  variedad  y  la  extrañeza  de 
las  aventuras,  que  están  á  cual 
mejor  ideadas,  y  los  chistes  de 
que  se  hallan  sembradas  y  (pie 
nacen  de  la  locura  y  candidez  de 
Don  Quijote  y  de  la  simplicidad 
y  malicia  de  Sancho,  se  lo  dan 
muy  grande  hasta  el  fin,  no  me¬ 
nos  (pie  los  diálogos  tan  gracio¬ 
sos  (pie  tienen  lugar  entre  ambos 
personajes  y  los  cuadros  intere¬ 
santes,  llenos  de  verdad  y  movi¬ 
miento  que  á  cada  paso  nos  ofre- 
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ce  el  poeta.  El  lector  halla  siem¬ 
pre  en  el  Quijote  una  fuerza  irre¬ 
sistible  que  le  impulsa  á  no  de¬ 
jar  el  libro,  á  seguir  adelante  sin 
cansarse:  le  sucede  con  su  lectu¬ 
ra  como  á  Don  Quijote  con  su 
manía,  esto  es,  (pie  siempre  es¬ 
ta' anheloso  de  hallar  una  nueva 
aventura.  Por  otra  parte,  Cer¬ 
vantes  supo  manejar  con  gallarda 
é  inimitable  maestría  el  resorte 
de  la  risa,  con  lo  cual  reviste  de 
un  atractivo  grandísimo  las  si¬ 
tuaciones  en  que  coloca  á  sus 
personajes.  A  la  vez  que  el  lector 
siente  las  desgracias  de  Don  Qui¬ 
jote  se  ve  continua  y  vivamente 
excitado  a  reir,  pero  con  la  ri¬ 
sa  propia  de  los  Dioses  homéri¬ 
cos.  Todas  estas  circunstancias 
conspiran  unísona  y  constante¬ 
mente  ¡í  sostener  el  interés  de  la 
novela.  Al  mismo  fin  contribu¬ 
ye  la  manera  como  Cervantes  lle¬ 
vé»  á  cabo  la  traza  de  los  perso¬ 
najes  que  figuran  en  su  obra.  La 
propiedad  y  la  variedad  de  los 
caracteres  y  la  abundancia  de  és¬ 
tos,  son  circuí  stancias  (pie,  cier¬ 
tamente,  contribuyen  mucho  á 
dar  interés  á  la  novela  cervantes¬ 
ca.  Todos  ellos  son  verdaderas 
creaciones  artísticas  y  están  de¬ 
lineados  con  una  verdad, un  colo¬ 
rido  y  una  viveza  que  encantan, 
v  que  dan  un  atractivo  grande  á 
la  tabulo  ayudando,  por  lo  tanto, 
á  (pie  su  interés  sea  mayor  y 
más  sostenido. 

También  ayudan  á  sostener  y 
acrecentar  el  interés  de  la  fábu¬ 
la  en  el  Quijote,  la  mágica  y  la 
galanura  de  que,  salvo  ciertos 
defectos  que  más  adelante  seña¬ 
lamos,  aparecen  revestidos  el  es¬ 


tilo  y  el  lenguaje.  Cuando  éste 
carece  de  deleite  decae  el  interés 
en  las  obras  de  imaginación,  y 
por  el  contrario,  si  es  bello  y 
ameno  lo  hace  subir  considera¬ 
blemente.  Esto  sucede  con  el 
Quijote.  Ningún  libro  posee  en 
tan  alto  grado  como  él  semejante 
cualidad,  á  la  que  sin  disputa  de¬ 
be  gran  parte  de  la  fama  que 
tiene,  habiendo  merecido  por 
ello  su  autor  el  primer  puesto 
entre  nuestros  hablistas,  y  el  alto 
honor  de  que  por  autonomosia  se 
apellide  al  idioma  castellano  ha¬ 
bla  de  Cerrantes.  La  fluidez,  la 
claridad,  la  pureza,  la  armonía  y 
la  variedad  son  otras  tantas  cua¬ 
lidades  (pie  embellecen  eíi  sumo 
grado  el  lenguaje  del  Quijote. 
“En  ningún  otro  libro,  dice  con 
“mucho  acierto  el  señor  Fernáu- 
“dez  Espino  en  su  obra  antes  ci 
“tada,  se  encuentran  la  variedad 
“v  gracia  de  sus  locuciones, la  ele¬ 
gancia  v  energía  de  su  estilo. 
‘  la  novedad  de  sus  giros,  la  ar¬ 
monía  encantadora  de  sus  pe- 
triodos  y  la  soltura  y  felicidad  de 
“sus  modismos  '  “Sus  cláusulas, 
añade  más  adelante,  fáciles  y 
cadenciosas,  se  adaptan  á  to¬ 
dos  los  sentimientos  é  ideas,  y 
siempre  encuentra  los  medios 
más  oportunos  para  la  mayor 
hermosura  de  la  expresión.  Es¬ 
ta  facilidad  que  tenía  Cervantes 
de  adaptar  su  lenguaje  á  todos 
los  tonos,  á  todas  las  situaciones 
y  á  todos  los  caracteres,  es  una 
de  las  cualidades  que  mas  em¬ 
bellecen  al  Quijote.  La  viveza  y 
gracejo  de  los  diálogos  no  le 
prestan  menos  encanto.  En  fin. 
bajo  el  punto  de  vista  del  len- 
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guaje  y  del  estilo,  la  novela  de 
Cervantes  es  una  obra  magistral, 
que  está  por  cima  de  toda  pon¬ 
deración,  por  lo  que  debe  estu¬ 
diarse  constantemente  por  cuan¬ 
tos  aspiren  á  manejar  con  algu¬ 
na  perfección  el  idioma  castella¬ 
no. 

En  cuanto  á  los  defectos  de 
que  adolece  el  Quijote ,  la  crítica 
ha  sido  demasiado  minuciosa  y 
desconsiderada  en  buscarlos.  Sin 
duda  que  la  exageración  en  cen¬ 
surar  y  rebajar  más  ó  menos  en¬ 
cubiertamente  la  novela  de  Cer¬ 
vantes,  nace  de  dos  causas  bien 
distintas,  á  saber:  los  elogios  hi¬ 
perbólicos  (pie  algunos  han  he¬ 
cho  del  Quijote  hasta  el  punto 
de  llamar  á  su  autor,  como  lo  hi¬ 
zo  Mor  de  Fuentes,  ilustrador 
de!  género  humano ,  y  de  atribuir¬ 
le  todo  género  de  perfecciones 
y  excelencias,  como  hacen,  con 
notable  exageración,  ciertos  mo¬ 
dernos  cervantistas;  y  la  nimia 
crítica  del  pseudt»— clasicismo 
francés  del  último  siglo,  que  ci¬ 
fraba  todo  el  mérito  de  una  obra 
literaria  en  el  atildamiento,  en  la 
corrección  amanerada  á  fuerza 
de  ser  escrupulosa,  en  la  simétri¬ 
ca  regularidad  de  las  partes  y  en 
el  afiligranado  primor  del  todo, 
subordinando,  por  ende,  Ja  poe¬ 
sía  á  un  fin  extraño,  fin  (pie  en 
ultimo  resultado  venía  á  reali¬ 
zarse  en  la  demostración  de  una 
tesis  más  órnenos  moral.  Con  se¬ 
mejante  criterio  por  base,  fuerza 
era  encontrar  en  el  Quijote  de¬ 
fectos  de  monta,  y  aun  se  vino  á 
parar  a  una  conclusión  contra¬ 
ria:  la  de  poner  su  mayor  mérito 


en  aquello  que  realmente  no  lo 
tiene. 


'Pabla  dkl  tiempo  en  ote  con¬ 
cluyen,  TERMINAN  Y  PRESCRI¬ 
BEN  LOS  DERECHOS,  ACCIONES, 
OBLIGACIONES,  ETC.,  FORMADA, 
CON  PRESENCIA  DE  LAS  LEYES 
VIGENTES  EN  LA  REPUBLICA, 
POR  EL  LICENCIADO  FERNANDO 
Aragón  I). 


Rebaja  de  arrendamiento  de 
finca  rústica. — Cuando  hubiere 
perdida  total  de  cosechas  por  he¬ 
ladas,  exceso  de  lluvia,  falta  de 
agua  para  el  riego  ú  otra  calami¬ 
dad  que  menoscabe  la  cosecha; 
puede  solicitarse  que  se  rebaje 
la  renta  siempre  que  se  haga  den¬ 
tro  de  seis  meses  que  corren  des¬ 
de  el  día  en  que  debió  pagarse 
la  correspondiente  al  tiempo  en 
que  se  padeció  la  calamidad, 
(art.  ]()«>:!  C.  C.) 

Reclamar  las  faltas  de  canti¬ 
dad  i)  defectos  de  calidad  <te  'mer¬ 
caderías  entregadas  en  fardos  ó 
bajo  cubierta  ijue  impida  su  re¬ 
conocimiento. — Debe  hacerlo  el 
comprador,  que  se  reserve  ese 
derecho,  dentro  de  los  tres  día- 
siguientes  á  la  entrega  (art,  22l» 
C.  M. ) 

Reclamar  la  mensura  preferen¬ 
te  </e  minas. — Debe  hacerse  den¬ 
tro  de  los  diez  siguientes  á  la  ci¬ 
tación  la  cual  debe  hacerse  á  los 
colindantes  ó  administradores  en 
persona  si  fueren  conocidos  y  vi¬ 
vieren  en  el  lugar  de  la  mina  ó 
por  edicto  durante  quince  días 
en  caso  contrario  (art.  47 1  C.  F. ) 
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Reclamar  por  daño  ó  averia 
<¡ue  se  encuentren  en  mercaderías 
porteadas  al  abrir  los  bultos. — 
Hay  derecho  de  hacerlo  contra 
el  porteador  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  á  su  entrega  en 
la  Aduana  cuando  no  se  recono¬ 
cen  en  la  parte  exterior  señales 
del  daño  ó  avería  que  se  recla¬ 
me  (art.  154  C.  M. ) 

Reclamar  por  error  aritmético 
en  cuentas  mercantiles. — El  de¬ 
recho  de  hacerlo  por  los  no  co¬ 
merciantes  prescribe  en  cuatro 
años  que  corren  desde  que  el  día 
en  que  el  reclamante  tuvo  noti¬ 
cia  ó  formó  la  relación  que  resul¬ 
tó)  errada.  Los  comerciantes  no 
pueden  hacerlo  (art.  33  C.  M. ) 

Reconocimiento  judicial  de 
mercaderías — Cuando  fueren  en¬ 
tregadas  sin  previo  examen  ó 
bajo  de  protesta,  de  un  recibo  ó 
de  un  conocimiento  cancelado 
que  indique  la  falta  ó  avería,  el 
consignatario  podrá  pedirlo  den¬ 
tro  de  cuarenta  y  ocho  horas 
contadas  desde  la  entrega  total  ó 
parcial  (art.  882  C.  M);  y  en  el 
caso  de  que  los  bultos  no  tengan 
señales  exteriores  de  faltas  ó  ave¬ 
rías,  el  reconocimiento  podrá  ha¬ 
cerse  válidamente,  aun  hallándo¬ 
se  las  mercaderías  en  poder  del 
consignatario,  con  tal  que  se  ve¬ 
rifique  dentro  de  setenta  y  dos 
horas,  contadas  desde  la  entrega, 
y  previa  justificación  de  su  iden¬ 
tidad  art.  883  C.  M.) 

Rectificación  de  cuentas  >■<>- 
mentes  por  errores  de  calculo , 
omisiones ,  duplicación  departidas 
ó  por  contener  artículos  extra¬ 
ños  ó  indebidamente  llevados  a! 
debito  ó  a!  crédito. — La  acción 


para  solicitarla  prescribe  en  el 
térmido  de  cinco  años  (art.  506 
C.  M.) 

Recusaciones.  —  Concluye  en 
veinte  y  cuatro  horas  el  derecho 
que  tiene  la  parte  de  ser  oída  an¬ 
te  el  Tribunal  que  conoce  de 
alguna.  El  término  corre  desde 
la  notificación  respectiva;  y  en 
su  caso  se  le  agrega  el  de  la  dis¬ 
tancia  (art.  369  y  370  C.C.  1’.  v 
521  C.  M.  2.) 

Recusar  esperto  ó  intérprete 
nombrados  por  el  Juez  como  tercer- 
ros. — Debe  hacerse  dentro  de 
las  cuarenta  y  ocho  horas  si¬ 
guientes  á  la  notificación  del 
nombramiento  (arts.  215  C.C.  P. 
ref.  por  el  58  dec.  273;  y  222 
C.  C.  P.) 

Remisor  corales  de.  consejo  de 
i/uerra. — Debe  hacerse  dentro  de 
tres  días  (art.  325  C.  M.  2) 

Recusar  corales  de  Corte  Mar¬ 
cial. — Debe  hacerse  dentro  de 
tres  días  (arts.  323  y  477  C.M.2) 

Reducción  de  precio  de  cosa 
vendida  ó  permutada  por  causa 
de  vicio  <>  ¡jravamen  oculto.- Pue¬ 
de  pedirse  dentro  de  un  año  con¬ 
tado  desde  el  día  en  que  se  en¬ 
tregó  la  cosa  (arts.  1  (¡08,  1609 
y  1666  C.  M.) 

Remate •  abrirlo. —  Puede  ha¬ 
cerse  dentro  de  los  tres  días  -i- 
guientes  al  en  que  se  verificó,  o- 
freciendo  un  diez  por  ciento, 
cuando  menos,  sobre  el  precio 
ofrecido  por  el  subastador;)'  den¬ 
tro  de  los  tres  días  siguientes  a' 
los  tres  ya  dichos,  podrá  abrirse 
mediante  puja  en  que  se  ofrezca 
veinte  por  ciento  ó  más  sobre  el 
precio  en  que  se  fincó  el  primi¬ 
tivo  remate(  arts.  697.  1709,  1715, 
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1725  v  1734  C.  C.  P.;  5)1  L.  M.; 
615,  1374  y  1444  C.  F.) 

Remate  de  baldíos. — Debe  a- 
nunciarse  con  treinta  días  por  lo 
menos,  de  anticipación,  tanto  en 
el  pueblo  á  que  pertenezcan,  co¬ 
mo  en  la  cabecera  del  departa¬ 
mento,  en  el  periódico  oficial,  v 
en  el  del  departamento,  si  lo  hu¬ 
biere  (art.  til 4  C.  F.) 

Remate  de  bienes  de  ausentes. - 
Si  se  trata  de  inmuebles  debe  a- 
n iniciarse  por  espacio  de  quince 
días  y  si  de  muebles  por  seis(  arts. 
989  C.C.  P.  reC  por  el  217  dee. 
273:  1709  v  1725  C.  C.  P. ) 

Remate  de  bienes  de  corpora¬ 
ciones  <>  personalidades  jurídicas. 
— Si  fueren  inmuebles  debe  a- 
nunciarse  por  espacio  de  quince 
días  y  si  muebles  por  seis  (arts. 
089  C.  C.  P.  ref.  por  el  217  dec. 
273:  1709  y  1715  C.  C.  IV) 

Remate  de  bienes  de  incapaci¬ 
tados. — Debe  anunciarse  por  es¬ 
pacio  de  quince  días  el  de  in¬ 
muebles  y  de  seis  el  de  muebles 
(art.  989  C.  C.  P.  ref.  por  el  217 
dec.  273;  y  1709  C.  C.  P.) 

Remate  de  bienes  de  menores. 
— Se  debe  anunciar  por  espacio 
de  quince  días  cuando  fueren  in¬ 
muebles  y  de  seis  tratándose  de 
muebles  (art.  989  0.  C.  P.  ref. 
por  el  217  dec.  273;  y  1709  C 
C.  P.) 

Remate  de  inmuebles. — Debe 
anunciarse  por  espacio  de  quin¬ 
ce  días,  cualquiera  que  sea  el 
origen  de  la  venta  y  siempre  que 
no  se  trate  de  la  de  baldíos  ó  in¬ 
muebles  nacionales. — (Art,  989 
ref  por  el  217  dec.  273,  1709, 
1715,  1725  y  1734  C.  C.  P.  y 


83  L.  M.  ref.  por  el  18  dec. 
274. 

Remate  de  inmuebles  naciona¬ 
les. — Debe  anunciarse  con  trein¬ 
ta  días  por  lo  menos  de  anticipa¬ 
ción,  en  la  cabecera  del  depar¬ 
tamento,  en  el  periódico  de  éste 
si  lo  hubiere  y  en  el  oficial  (art. 
1439  in.  2.°  C.  F. ) 

Remate  de  'mercaderías  no  de¬ 
comisadas  por  la  Hacienda  Pú¬ 
blica. — Debe  anunciarse  por  es¬ 
pacio  de  quince  días  en  los  pe¬ 
riódicos  del  departamento  ó  por 
carteles  si  no  los  hav  (art.  1372 
C.  F.) 

Remate  de  muebles. — Debe  a- 
nunciarse  por  espacio  de  seis 
días,  siempre  (pie  no  .se  trate  de 
bienes  nacionales.; — (arts.  989  ref 
por  el  217  dec.  273.  1709,  1715, 
1725  y  1734  C.  C.  P.  y  83  L. 
M.  ref  por  el  18  dec.  274.) 

Remate  de  muebles  nacionales. 
— Debe  anunciarse  con  quince 
días  de  anticipación  por  carteles 
por  medio  del  periódico  oficial 
y  por  el  del  departamento  don¬ 
de  se  encontraren,  si  lo  hubiere 
(art.  1469  in.  2.°  C.  F.) 

Remate  de  objetos  decomisados 
por  la  Hacienda  Pública. — Debe 
publicarse  por  espacio  de  quince 
días  en  uno  ó  más  periódicos  del 
departamento,  si  los  hubiere;  y 
si  no  por  carteles  (art.  1326 
C.  F.) 

Remate  de  semovientes  nacio¬ 
nales.—  Debe  anunciarse  con  quin¬ 
ce  días  de  anticipación  por  car¬ 
teles,  en  el  periódico  oficial,  y  si 
lo  hubiere  en  el  departamento 
en  que  se  encontraren  (art.  1469 
in.  2.°  C.  F.) 

( Continuará.  ) 
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